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PRES!l DE Lll l'lLLII. GUllNllJUllTl'l, 

Por espacio <le largos años, desde su fundación. á raíz <le la conquista, por soldados 
.r aventureros qut:: seguían los pasos <lel sanguinario Nuño de Guzmán, Guanajuato sufrió 
la escasez de agua potable. No pocas ocasiones hubo de surtirse la ciuda<l, del agua tto 
muy pura de algún mineral inmediato, y prolongadas temporadas, á pesar de los ,·arios 
ríos y arroyos que cruzan sus inmediaciones, y no obstante la:-:; formidables inundaciones á 
que siempre ha estado sujeta esa población, el casco mismo de ~sta. las residencias parti­
culares. Jo_.. jardines y las fuentes pllbtica.!), carecieron del prec10s0 elemento. 

Hacia ·17 .. n el Cabildo guanajuatense resoh·ió remediar e~a situa~ión ): acor,Jó s?lic!­
t;¡ r del virrey licencia pa.ra. la construcción de una presa que abasteciera a la metropol1. 
Biigióse para le,·antarla una hoya lÍ hondonada que se forma entre las mont:tñas cercana:-:,. 
tle donde le ,·iene el nombre, por corrupción ortográfica, de Presa. de la Olla. que todo el 
mundo le atribuye. Terminóse la ohra nueve añoi:;:; después, h:tcia 1749; era de robusto cali• 
i.::anto. ,. se reían distribuida:-. en tcx.la -.u long-itud cinco medias columnas. que soporta han 
otras t~ntas estatuas de cantería . 
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Cien afias exactamente permaneció la presa en esas condiciones. basta fine,- de 1849, 
en que se emprendió darle la elegante estructura que hoy la caracteriza. Un sistema de tu• 
bos y cañerías conduce el agua de la presa á los jardines ,. habitaciones de la ciudad. La 
obra se compone de una serie de e1101·mes depósitos, construidos unos encima de los otros. y 
comunicados entre sí por medio de compuertas. Rec6ge.1-e en estosdep6:; itos el agua llovelli­
za de las eminencias vecinas. Toda la construcción es <.le robusta mampostería. 

A la luz de la luna brilla fantásticamente la plate:tda ;;uperficie del agua allí alm;i. 
cenada, á considerable altura sobre el casco de la población. De día. á. semPjanza {le gigan­
tesco espejo, copia el caprichoso panorama: los altos cerros. la estrecha y escabrosa caña.­
da. la exuberante \'egetación {¡ue la rodea. Día de fiesta, ele jtíbilo inmenso pa.r::t los gua­
najuatenses, es la apertura ;1111rnl de las ¡..,resas, para la renoraci6n ele sus aguas: la ciudad 
,·i,-tc ele gala en esa fecha. Guan,1juato tiene numerosa:... presas púhlicas y particulares: 
entre las primeras vale citar l<l de Esperanza, magnífica obra que se debe al General ?\-r; nuel González. 
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ESTl\TUll DE HIOllLG0, GUllNllJUl\T0, 

Los hijos del Estado de Guanajuato no solamente se han jactado siempre tle poseer 
uno de los minerales más ri cos y la mina más notable üel muntlo; no sólo se enorgullecen. 
y con justicia, de pertenecerá la entitlad federativa más poblada del territorio naciona 1: 110 

!se precian únicamente de su famoso Bujfo, región agrícola de maravillosa fertilidac1. capar, 
ella sola. de constituirse en el granero de la República. sino que blasonan, asimismo. los 
bravos hijos de Guanajuato, de alentar acendra<1o patriotismo, de haber ofrecido cien ve.ces 
su sangre generosa en holocausto á la Patria. de estar prontos á defender sus libertades, 
y de mantener ,•ivo y ardiente en sll pecho el sacrosanto amor del territorio donde vieron la 
primera luz. Entre las figuras históricas más ve neradas por el pueblo Ue Gua.najuato, la. 
del Padre de la independencia descuella ma.jestuoi-;:imente. 

Los acontecimientos acaecidos en la ciullad á raft. rlel histfrico grito de Dolores. el en­
tusiasmo con que el pueblo acogió all i la. sublime inici at iva de Hiel algo, el recuerdo lleta san­
gre entonces derramada, la gloriosa. toma. de la. Alhóndiga , la. proeza del obscuro hijo de l<L 

ciudad, el denodado "Pfpila," todos estos y muchos ot ros sucesos, no se han borrado de la 
memoria de los guanajuatenses, que vieron más tarcle, con inmenso pesar , clavadas las ca­
bezas de tos libertad<.Jfes, largos diez años, en los cuatro ángulos del histórico Castillo. 

Guanajuato no po,lía menos de levantar un ){ran monumento á la memoria tlel Liber­
tador, y le ha consagrado la grandiosa estatua c1e bronce que se admira en el Paseo de ta 
Olla.. Es muy conocida esta obra en la Capital, porqt1e estuvo ,,a rios años en el patio del 
edificio de la ex-aduana, en la plazuela de Santo Domingo. Fué modelada y fundida en lta-

lia.1 por el e,;cultor Trabachi. Es de tamaño colosal: la actitud inspirada y sencilla a parece llena de idealidad y 
¡rrandeza.. La figura del Cura, en esta.est<1tua.. impresionngrata.mente, aunque el tratamien­
to plástico de la obra haya. sido tachado de rncío y aislado; lo cierto es que no hay otra me­
jor clel héroe en la ReplÍblic.i,, y no es posible neg:ir <111e el escultor S.llPO <larle la expresi0n 
sublimeoon que a.lienta la memoria del mártir y del héroe en el corazón de todo mexicano. 


